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ResuMen 

la historia de las Ciencias de la tierra en la Argentina desde la revolución de mayo muestra cuatro etapas diferentes relacio-
nadas a cambios políticos mayores. el pasaje de una organización colonial controlada desde la metrópolis a un nuevo gobier-
no regional marcó la necesidad imperiosa de fundar nuevas instituciones donde las bases de la ciencia pudieran ser imparti-
das. la etapa de las “Ciencias de rivadavia” (1810-1830) representó un gran esfuerzo personal en esa dirección y aunque la
mayor parte de sus iniciativas fracasaron,  al menos dos instituciones por él creadas permanecen hasta el presente. la segun-
da etapa (1830-1853) estuvo dominada por los viajeros extranjeros, período en que personalidades como Alcide d’orbigny y
Charles Darwin llegaron al país e hicieron contribuciones universales a las Ciencias de la tierra basadas en observaciones lo-
cales que arrojaron luz en importantes procesos. la tercera etapa corresponde a la organización nacional (1853 hasta las pri-
meras décadas del siglo XX), cuando nuevas autoridades establecieron algún orden y promovieron la creación de nuevas ins-
tituciones. la actitud proactiva hacia las ciencias básicas de Juan maría Gutiérrez en la universidad de buenos Aires, tanto
como las acciones del presidente Domingo F. sarmiento para la universidad de Córdoba, fueron la piedra fundamental para
comenzar la investigación y la enseñanza de las Ciencias de la tierra en la Argentina. tan temprano como en 1865, con los
primeros especialistas en Ciencias de la tierra que vinieron de Italia, comenzó la enseñanza de la geología en la universidad
de buenos Aires, y unos pocos años más tarde los geólogos alemanes hicieron lo mismo en Córdoba. estos dos hechos fun-
dacionales consolidaron la cuarta etapa, cuando una serie de instituciones creadas en el siglo XX promueven el desarrollo pre-
sente de las Ciencias de la tierra en todo el país.     

Época colonial, Jesuitas, geología, instituciones, Universidad.

aBstRact

Two hundred years of  Earth Sciences in Argentina.               
the history of  the earth sciences in Argentina since the revolution of  may 1810 shows four different stages related to ma-
jor political changes. the passage from a colonial organization controlled from the metropolis to a new regional government
pointed out the major needs for the founding of  new institutions where the basis of  the science could be given. the
rivadavia’s science period (1810-1830) represents a personal effort to go in this direction. most of  his initiatives failed, but at
least two institutions by him founded remain to present. the second period (1830-1853) is dominated by the foreign trave-
lers, when personalities like Alcide d’orbigny and Charles Darwin made universal contributions to the earth sciences based
on local observations that shed light in important processes. the third period corresponds to the national organization (1853
until the first decades of  the 20th century), when new authorities established some order and promote the founding of  new
institutions. the proactive attitude developed for the basic sciences by Juan maría Gutiérrez in the university of  buenos Aires,
as well as the actions of  president Domingo F. sarmiento for the university of  Córdoba were a milestone to start researching
and teaching the earth sciences in Argentina. As early as in 1865 the first earth scientists who came from Italy began regular
courses in geology at the university of  buenos Aires, and a few years later German geologists did the same in Córdoba. these
two foundational facts consolidated the fourth period, when a series of  institutions created in the 20th century promote the
present development of  earth sciences country wide.   

Colonial period, Jesuits, history, geology, institutions, University. 

IntroDuCCIón

en diversos momentos de estos últimos

200 años se han realizado distintos inten-
tos de reunir la historia de las Ciencias de
la tierra de la Argentina en sus más di-

versos aspectos. entre ellos se destaca la
pionera síntesis de Valentín (1897), quien
fue uno de los primeros en reconstruir
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los principales aportes y figuras que con-
tribuyeron al nacimiento de la geología.
también cabe mencionar la reseña sobre
minería de Hoskold (1889). Quizás la pri-
mera síntesis institucional fue la realizada
para el primer centenario en una extensa
y completa obra que tuvo en cuenta el
desarrollo de las Ciencias de la tierra en
los albores del siglo XX. esta obra, La
República Argentina en 1910 presentada
por urien y Colombo (1910),  reunió el
conocimiento geológico alcanzado e hizo
una reseña de los principales naturalistas
que aportaron a la comprensión de la ge-
ología que se tenía en esos tiempos. Con-
siderando la profundidad del análisis ge-
ológico y lo preciso de la misma, parecie-
ra que se nutrió de informes internos es-
pecialmente preparados para este evento,
dada las similitudes con la que hiciera Her-
mitte para el año 1910 y que apareciera
poco después bajo su autoría (Hermitte
1912, 1914). el Ing. enrique martín Her-
mitte (1871-1955), quien fuera el primer
director de la División minas y Geología
en 1904, promovió la búsqueda de agua y
la exploración de petróleo, culminando
con su hallazgo en 1907. otra síntesis con
niveles similares a las anteriores fue reali-
zada por Franco pastore, el primer geólo-
go egresado en el país, quién se doctoró
en 1914. en su obra Nuestra Mineralogía y
Geología durante los últimos cincuenta años
(1872-1922), realizada con motivo del Cin-
cuentenario de la sociedad Científica Ar-
gentina, se destacan los tempranos apor-
tes llevados a cabo por una pléyade de
geólogos alemanes en la Academia na-
cional de Ciencias desde Córdoba y el na-
cimiento de la Dirección de Geología y
minas (pastore 1925).
Con el inicio en 1960 de las Jornadas Geo-
lógicas Argentinas, precursoras de los ac-
tuales Congresos Geológicos Argentinos,
se comisionó a Juan olsacher (1903-1964)
para realizar el primer relatorio de con-
greso sobre Ciento cincuenta años de Geología
en la Argentina, donde se compilaron, en
una síntesis apretada, los inicios de nues-
tra geología (olsacher 1962). en el se-
gundo relatorio, ángel borrello (1965),
compilaba a su vez los últimos progresos

de la especialidad.
Años más tarde se realizó una importan-
te reconstrucción de nuestros primeros
pasos en el Primer Simposio de Historia de la
Geología realizado en Córdoba en 1969,
en oportunidad de realizarse el Primer
Simposio de Geología Regional Argentina, or-
ganizado por la Academia nacional de
Ciencias, y cuyos resultados fueran publi-
cados por la academia. Años después, Del
Corro (1972) publicó una breve síntesis
histórica de la geología en la Argentina. A
partir de la realización del Primer Simposio
de Historia de la Geología, todos los simpo-
sios de geología regional tuvieron una
síntesis sobre la historia incluido esta vez
en cada provincia geológica. esta línea
culminó con la síntesis de rolleri et al.
(1999), que fuera preparada para la última
edición de Geología Argentina a cargo de
roberto Caminos (1999).
síntesis parciales han sido hechas en los
diversos relatorios sobre Geología y re-
cursos naturales de las diferentes provin-
cias en ocasión de realizarse los congre-
sos geológicos argentinos. en estas sínte-
sis de la geología se presentó para cada
provincia un pormenorizado análisis de
los aportes geológicos y sus protagonis-
tas principales. entre éstas se destacan las
de rolleri y Criado roque (1970) para la
provincia de mendoza; las de turner
(1975) y rolleri (1975) y rolleri et al.
(2005) de la provincia de buenos Aires; la
de rolleri et al. (1978) sobre la Historia del
conocimiento del Neuquén; la de Yrigoyen
(1981), en su síntesis de la geología de
san luis; la de núñez (1984) sobre la
Historia de la provincia de Río Negro; los an-
tecedentes históricos de la provincia de
tucumán (Aceñolaza 1984); la Historia de
la Geología de Mendoza de rolleri (1993); el
Homenaje de fin de siglo a los precursores de la
Geología Argentina de riccardi (1999) en el
noroeste argentino; la Reseña del conoci-
miento geográfico y geológico de rolleri y de
barrio (2002) en santa Cruz; los estudios
geológicos en Jujuy de Aceñolaza y Alon-
so (2008): y finalmente la de ramos y
leanza (2011) sobre Historia de la evolución
del conocimiento geológico del Neuquén. este
conjunto de obras parciales reúne una

gran cantidad de información regional
sobre la historia de la geología de estas
provincias a la que se remite al lector para
mayores detalles.
el cincuentenario de la Asociación Geo-
lógica Argentina llevó a reconstruir su
historia y la de los grandes maestros de la
geología argentina, publicadas en la Re-
vista de la Asociación Geológica Argentina en
1995. un acontecimiento similar permi-
tió a la Asociación paleontológica Argen-
tina, años más tarde, al presentar una obra
sobre su cincuentenario que reúne el desa-
rrollo histórico de la asociación y de sus
diferentes especialidades en su volumen
50º Aniversario editado por Archangel-
sky et al. (2007). en forma aislada se ha
tratado la historia de otras disciplinas, co-
mo Historia de la Minería Argentina, edita-
do por lavandaio y Catalano (2004a, b) y
el completo tratado de Historia de la Mi-
neralogía recientemente publicado por su-
reda (2008). 
otro conjunto de obras presenta la histo-
ria de las diferentes instituciones, como
Las Ciencias Naturales en la Universidad de
Buenos Aires de Camacho (1971); la pro-
ducida por el servicio Geológico minero
Argentino bajo la coordinación de eduar-
do Zappettini (2004) con motivo del cen-
tenario de esta institución señera de la
Geología Argentina y que incluye intere-
sante documentación inédita; la de El Mu-
seo de La Plata en el avance del conocimiento ge-
ológico a fines del Siglo XIX de riccardi
(2008), entre otras.
la gran cantidad de información sobre
diferentes aspectos de la historia y el cre-
cimiento de las Ciencias de la tierra en la
Argentina, junto con el cierre del siglo
XX, nos da una oportunidad de profun-
dizar algunos aspectos específicos de
nuestra ciencia, complementando obras
más generales como las de babini (1954,
1986), Alonso (2009) y Asúa (2010a, b) y
hacer una evaluación de cada etapa de su
desarrollo. para su presentación se la ha
dividido a partir de una época colonial,
en una que siguiendo a otros autores la
hemos denominado las ‘‘Ciencias de ri-
vadavia’’ (1810-1830), la de los grandes
viajeros (1830-1853), la organización na-



cional (1853-fines del siglo XIX) y la de
generación de las grandes instituciones
presentes a partir de las primeras décadas
del siglo XX. en todos los casos se ha re-
currido a leer las obras citadas y sólo se
han evaluado los aportes de investigado-
res ya fallecidos, aún sabiendo que con
ello cometemos una gran injusticia para
muchos científicos que han contribuido y
están contribuyendo en forma extraordi-

naria al avance de las Ciencias de la tie-
rra. Dejamos esta tarea para las nuevas
generaciones que se interesen en conocer
nuestra historia reciente.

lA ÉpoCA ColonIAl

la revolución de mayo de 1810 aceleró
una serie de cambios que venían madu-
rando en el río de la plata desde las pos-

trimerías de la época colonial. la ilustra-
ción española, si bien tuvo un importan-
te impacto en la metrópoli, ya que llegó a
generar el siglo de las luces con impor-
tantes logros en diversos campos de las
ciencias, dejó a las colonias sumidas en el
olvido, en especial en lo que hace a las
ciencias naturales y en particular a lo que
hoy se conoce como Ciencias de la tie-
rra. Intentos esporádicos, básicamente ge-
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Figura 1: Ilustración de la obra de
ovalle (1646) donde destaca la lu-
cha de la armada española con los
indios protegidos en una región
llena de volcanes, alguno de ellos
activo.
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nerados por los jesuitas (Furlong 1948),
tuvieron en Alonso de ovalle (1603-1651),
jesuita chileno graduado en la universi-
dad de Córdoba, una de las primeras des-
cripciones del cruce de la Cordillera de
los Andes en su Histórica relación del Reyno
de Chile (ovalle 1646) y en el abate Juan
Ignacio de molina (1740-1829) con la
primera descripción geológica de la parte
sur de nuestro continente en su Saggio su-
lla Storia Naturale del Chile (molina 1782,
Charrier y Hervé 2011, menicchetti 2011).
en nuestras tierras se destacó thomas
Falkner, jesuita egresado de Córdoba en
1738, quien describió en 1751 el primer
gliptodonte hallado en santa Fe y que ade-
más ha escrito dos obras pioneras des-
pués de la expulsión de los jesuitas de las
colonias españolas en 1767. su obra Des-
cripción de la Patagonia y de las partes contiguas
de la América del Sur, a pesar de no haber
pasado en sus exploraciones más al sur
de las sierras de tandil, describió breve-
mente la geografía y geología de la región
y compiló un excelente mapa de la pata-
gonia (Falkner 1774) (Fig. 1). su otra obra,
Observaciones botánicas y de mineralogía de pro-
ductos americanos, escrita en 1784 quedaría
inédita (Furlong 1969).
otros jesuitas que realizaron observacio-
nes de índole geológica en nuestro país
fueron José Guevara (1719-1806) y en es-
pecial José sánchez labrador (1717-1798),
quién en su Paraguay Natural, obra inédita
fechada en 1771, compiló profusa infor-
mación sobre minerales y fósiles del lito-
ral, así como también datos generales so-
bre terremotos y volcanes (ottone 2008
a, b).
el gran intento para revertir la situación
de abandono que tenía el conocimiento
en la América Hispana fue la organización
de la expedición malaspina (1789-1794),
la cual al mando de Alessandro malaspi-
na (1754-1809) iba a ser la primera expe-
dición científica española a sus colonias.
participaron tres naturalistas thaddeus
Haenke (1761-1817), luis née (1734-
1803) y Antonio pineda (1750-1792); los
dos primeros hicieron interesantes obser-
vaciones del reino mineral, especialmente
el primero por sus descripciones de las

minas de plata y oro en su cruce de 1790
de la cordillera y por su Introducción a la
Historia Natural de Cochabamba (Haenke et
al. 1900). en esta expedición participó el
teniente Felipe bauzá, quien levantó y
compiló un preciso mapa del cruce de los
Andes por la Alta Cordillera entre men-
doza y santiago. Fernando brambila fue
el pintor que documentó esta expedición
sobre la base de los bocetos realizados
por el teniente bauzá.
esta expedición científica terminó mal,
con su jefe encarcelado, sus observacio-
nes desperdigadas, sus muestras perdidas
o dispersas como sus naturalistas, y sin

haber podido completar monografía al-
guna. sus manuscritos inéditos fueron re-
cientemente compilados y publicados por
sagredo y González (2004), una excelen-
te obra que reúne los escritos, correspon-
dencias y diversas figuras de la expedi-
ción. entre los naturalistas que participa-
ron, un aporte excepcional es el de Haen-
ke, quien se quedó en bolivia y fundó en
Cochabamba un museo de Historia na-
tural, siendo considerado como el padre
de las ciencias naturales de este país.
en esos años se destacó el dominico Fray
manuel de torres quien encontró en 1787
un megaterio en las barrancas del río lu-

Figura 2: sector del mapa de la patagonia compilado por Falkner (1774). reproducción digital de
Dehais (2006). 
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ján y lo envió en 1788 al real Gabinete
de Historia natural de madrid, ejemplar
que terminó siendo estudiado e ilustrado
por Cuvier (1796), en una historia llena
de intrigas (pasquali y tonni 2008). ese
ejemplar es el que motivara el pedido del
rey Carlos III para que su secretario soli-
citara a buenos Aires: ‘‘me ha mandado su
majestad encargue a V.E. procure por cuantos
medios sean posible averiguar si en el partido de
Luján o en otro de los de ese virreinato, se pue-
de conseguir un animal vivo, aunque sea peque-
ño, de la especie de dicho esqueleto, remitiéndolo
vivo si pudiese ser, y en su defecto disecado y re-
lleno de paja’’ (pasquali y tonni 2008: 40). 
otro autor digno de mención es Anton
Zacharias Helms, un ingeniero de minas
nacido en Hamburgo que realizó intere-
santes observaciones geológicas en el nor-
oeste de la Argentina (Alonso 2000, Alon-
so y egenhoff  2005, 2008).
la etapa colonial, como hemos visto, es-
tuvo basada principalmente en los estu-
dios realizados por los jesuitas, que si
bien se destacaron en la sociedad que vi-
vieron, no habían incorporado aún en
forma plena los nuevos métodos científi-
cos. A pesar de que la obra de sir Francis
bacon Novum Organum de 1620 (bacon
1984) estaba en la biblioteca jesuítica de

Córdoba, su influencia en la necesidad de
la observación y la experimentación
como método científico no tuvo segui-
dores en esa época. A la ida de los jesui-
tas en 1767, las ciencias tendieron a des-
aparecer y los pocos que la cultivaban es-
taban mayormente dedicados a aprender
los silogismos y los razonamientos de-
ductivos siguiendo la escuela aristotélica.

lAs “CIenCIAs De
rIVADAVIA” 

bernardino rivadavia, hijo de un próspe-
ro comerciante, quien se había destacado
por su participación en la defensa contra
las invasiones inglesas, como resultado de
lo frustrante de sus estudios en el Cole-
gio de san Carlos, lo mismo que los de su
hermano menor enviado a estudiar a la
universidad de Córdoba, reconoció la
deficiencia en la enseñanza de las mate-
máticas tanto en Córdoba como en bue-
nos Aires (piccirilli 1943). es por ello que
cuando, encomendado por la junta en
1814, tomó contacto con varios intelec-
tuales, entre ellos Jeremy bentham, quien
fundara el University College de londres en
1826, la primera universidad inglesa no
confesional, se entusiasmó para crear una

universidad de ese tipo en buenos Aires.
De este modo, se contactó con diversos
científicos y naturalistas en europa, a quie-
nes invitó a radicarse en la Argentina (de
Asúa 2010a). Como asesor o secretario
del triunvirato, como ministro y poste-
riormente como presidente, rivadavia tu-
vo una clara visión de la importancia de
fomentar la enseñanza de las ciencias co-
mo herramienta de progreso y riqueza
para el país. 
en esos años un sacerdote uruguayo,
Dámaso Antonio larrañaga (1771-1848),
quien trabajaba en la biblioteca nacional,
escribió hacia 1819 una Memoria geológica
sobre la formación del Río de La Plata deducida
de sus conchas fósiles, donde describió por
primera vez la existencia de tres niveles
de fósiles marinos. este sacerdote, que
posteriormente fundara la universidad de
la república en montevideo, fue un apa-
sionado de la paleontología e hizo des-
cripciones de gliptodontes y megaterios,
que fueran publicadas por Cuvier (1823).
las descripciones de Georges Cuvier (1769
-1832) de grandes fósiles en el río de la
plata, despertaron el interés de los ingle-
ses que solicitaron a su cónsul en buenos
Aires el envío de restos fósiles. Así Wood-
bine parish, después de recibir un esque-
leto parcial encontrado en el río salado,
luego de varias estaciones secas, mandó
buscar el resto de los huesos. Juntos con
éstos enviaba en 1832 los restos de otros
dos esqueletos excavados en dos estan-
cias de Juan m. de rosas, trabajos que cul-
minaron con la publicación de William
Clift (1835).
en 1814 Aimé bonpland (1773-1858) fue
uno de los invitados por rivadavia a ve-
nir a buenos Aires donde llegaría en 1816.
bonpland viajó con intenciones de abrir
un museo de Historia natural en buenos
Aires, pero las prioridades presupuesta-
rias eran otras, por lo que, luego de varias
vicisitudes, terminaría su vida en Co-
rrientes, llegando a ser Director del mu-
seo de Historia natural de esa ciudad
(ottone 2002, 2004).
en 1821, rivadavia fundaba la universi-
dad de buenos Aires y en 1824 creaba en
el claustro del ex-convento de santo Do-

Figura 3: Vista de las Islas malvinas realizada por el teniente bauzá durante su visita a puerto
egmont como parte de la expedición malaspina. museo naval de madrid.
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mingo el Gabinete de Historia natural,
donde se establecería el museo de Hi-
storia natural de la universidad a cargo
de Carlos Ferraris a partir de 1826, apro-
vechando este inmueble que se había con-
fiscado junto con todos los bienes de los
dominicos y franciscanos. el viajero y es-
tudioso francés Arsène Isabelle visitó en
1830 el museo dejando una descripción
del mismo donde afirmaba que en él "se
podría dictar un curso completo de historia natu-
ral" e impresionándose de la fina y com-
pleta colección de plantas y minerales.
Al término de la presidencia de rivadavia
en 1828, se les dejó de pagar a los profe-
sores de la universidad los que lentamen-
te irían desapareciendo. el museo de His-
toria natural fue trasladado a la procu-
raduría de la calle perú y finalmente, en
1835, rosas devolvió a los dominicos el
convento de santo Domingo, hecho que
se sumaría a la lenta extinción de la acti-
vidad de la universidad. 
las dos instituciones que había creado
rivadavia fueron descuidadas por los go-
biernos siguientes y los científicos ex-
tranjeros que habían arribado al país o
bien volvieron a su tierra natal o se des-
perdigaron en otras funciones o en otros
sectores del país. sin embargo, la semilla
en pro de las ciencias sembradas por ri-
vadavia volvió a crecer durante la organi-
zación nacional después de la batalla de
Caseros, por lo que sus esfuerzos no fue-
ron vanos.

los nAturAlIstAs
VIAJeros

en esos años casi el único aporte impor-
tante a la geología se debe a los naturalis-
tas viajeros. en primer lugar Alcide d’or-
bigny (1802-1857), quien a los 24 años fue
comisionado por el Muséum d´Histoire Na-
turelle de parís para un viaje científico por
ocho años a América del sur -1826-1833-,
estando varias veces en buenos Aires. es-
tudió las barrancas del paraná, la Cordi-
llera oriental y el Altiplano de bolivia,
produciendo una de las primeras seccio-
nes estructurales de los Andes (Fig. 5). el
resultado científico de su expedición se

plasmaría en los nueve volúmenes de Vo-
yage dans l´Amérique méridionale (d’orbigny
1842).
Charles Darwin (1809-1882) fue otro jo-
ven viajero que hizo fundamentales apor-
tes a la geología de las barrancas tercia-
rias de la costa atlántica de Argentina y
uruguay, al origen glacial de los bloques
erráticos y a la identificación de la Cordi-
llera de los Andes como un orógeno ac-
tivo (Darwin 1838, 1846). A los 23 años
emprendió su viaje alrededor del mundo
pasando más de dos años en la Argentina
donde hizo observaciones fundamentales
sobre volcanes, terremotos, levantamien-
to de la Cordillera de los Andes (Fig. 6)
y sobre las importantes transformaciones
de la vida en base a sus observaciones pa-
leontológicas en la costa atlántica que
dieron origen a su teoría de la evolución.
los aportes geológicos de Darwin en la
región pueden cotejarse en Aguirre-
urreta y Vennari (2009), Giambiagi et al.
(2009) y ramos (2009).
estos dos naturalistas viajeros fueron los
que más se destacaron por sus aportes a
la geología y a las ciencias naturales en
general, pero fueron parte de una pléya-
de de viajeros quienes como schmidtme-
yer entre 1820 y 1821, miers en 1824,
Domeyko en 1838, entre muchos otros,
aportaron sus observaciones, en parte
fragmentarias, pero que sirvieron de an-
tecedente y despertaron el interés de las
nuevas generaciones. 
esta etapa de las ciencias de la tierra casi
no tuvo cultores locales, quizás con una
de las pocas excepciones en Francisco Ja-
vier muñiz (1795-1871), quien a partir de
1828 y a título personal llevado por su
propia curiosidad hizo aportes fundamen-
tales registrados y compilados por sar-
miento (1885) en su obra Vida y Escritos
del Coronel D. Francisco J. Muñiz. sus apor-
tes a la estratigrafía y a la paleontología
del Cuaternario de la provincia de bue-
nos Aires han sido recientemente reivin-
dicados por toledo (2011), siendo asi-
mismo muy mentada su correspondencia
con Darwin. 
el avance de la ciencia en este período, si
bien se produjo por observaciones reali-

zadas en nuestra tierra, se debió princi-
palmente a investigadores excepcionales
como fueran Alcide d’orbigny y Charles
Darwin.

lA orGAnIZACIón
nACIonAl

el inicio de la organización nacional des-
pués de la batalla de Caseros le dio un
fuerte auge a los estudios geológicos, en
este marco tuvieron un rol importante las
acciones emprendidas por Domingo F.
sarmiento (1811-1888). en su primera
emigración de 1830 a Chile, sarmiento
trabajó varios años como minero en la lo-
calidad de los Andes. esto le permitió
vislumbrar la importancia del conocimien-
to del reino mineral para el progreso eco-
nómico del país. en su segunda emigra-
ción en 1840, tomó contacto con la re-
cientemente creada universidad de Chile
en santiago. el presidente montt envió a
sarmiento a europa como representante
del Gobierno de Chile en 1845, donde
tomó contacto con Alexander von Hum-
boldt (1769-1859), quien lo imbuiría de la
necesidad de desarrollar las ciencias natu-
rales como una herramienta efectiva de
progreso para las nuevas naciones. las
ciencias naturales se desarrollaron en Chi-
le con dos grandes naturalistas de su tiem-
po: Ignaz (Ignacio) Domeyko (1802-1889),
autor de importantes obras geológicas
entre las que se destaca su famoso Ele-
mentos de Mineralojia, y rudolf  (rodolfo)
phillipi (1808-1904), éste último autor de
Elementos de Historia Natural de 1868, libro
que sería reimpreso en Argentina en 1869
para ser usado como libro de texto en la
universidad de buenos Aires.
A partir de su tercer retorno en 1855,
compenetrado de la importancia de la en-
señanza en la universidad, comenzó una
larga lucha por crear una escuela de cien-
cias naturales en la Argentina. bregó para
que se contratasen profesores en europa
que viniesen a enseñar a la Argentina, co-
misionando a Hermann (Germán) bur-
meister para generar en la universidad de
Córdoba su enseñanza en la Facultad de
Ciencias exactas y naturales (García Cas-
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tellanos 1963, 1987). Hermann burmeis-
ter (1807-1892), discípulo de Alexander
von Humboldt, había llegado por prime-
ra vez a la Argentina en 1857, con 50
años de edad, siendo ya un científico mun-
dialmente reconocido por sus trabajos
paleontológicos y zoológicos. sus obser-
vaciones a través de la Cordillera de los
Andes en 1857 eran ampliamente cono-
cidas por sus publicaciones preliminares
de 1861. sin embargo su obra geológica
cumbre es Déscription physique de la Répu-
blique Argentine, d'après des observations per-
sonnelles et étrangères (burmeister 1876). en
1862, bartolomé mitre y su ministro Do-
mingo Faustino sarmiento, lo designaron
Director del museo de buenos Aires,
donde se radicó y ejerció el cargo hasta la
edad de 85 años. Durante su presidencia
(1868 -1874), sarmiento impulsó en 1869
la creación de la Academia nacional de
Ciencias y la enseñanza de las Ciencias
naturales en Córdoba. es así que decidió
la contratación de los profesores, comi-
sionando a burmeister para que imple-
mentara la fundación de esa facultad.
Años de desinteligencia entre burmeister
y las autoridades de la universidad na-
cional de Córdoba hicieron que recién en
1874 los profesores alemanes de la Aca-
demia pudieran comenzar a enseñar en la
nueva facultad (toselli y rossi 2008).
en la universidad de buenos Aires le co-
rrespondió a Juan maría Gutiérrez (1809
-1878), quien también estuvo exilado en
Chile y que regresara al país en 1852, im-
pulsar las ciencias naturales. el presiden-
te mitre lo había designado rector de la
universidad de buenos Aires en 1861,
cargo que ocuparía hasta su jubilación en
1874. en su reorganización de la univer-
sidad de buenos Aires, estableció sus es-
tatutos, generó y reordenó las distintas
facultades existentes y a sus instancias el
Gobierno de la provincia de buenos Ai-
res, siendo presidente el General mitre y
en medio de la guerra del paraguay, crea-
ría el Departamento de Ciencias exactas
con la enseñanza de las matemáticas pu-
ras y aplicadas y de la Historia natural en
1865 (Gutiérrez 1998). la primera clase
de esta nueva institución fue de geología, F
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convirtiéndose así en la primera dada en
una universidad argentina. la clase la dic-
tó pellegrino strobel (1821-1895) en la
universidad de buenos Aires el 7 de julio
de 1865. siendo ya un reconocido profe-
sor de la universidad de parma, Italia,
strobel tuvo una tarea descollante desde
su llegada al país en 1865 ya que organi-
zó la primera expedición científica de una
universidad argentina a la Cordillera de
los Andes y  propulsó la primera revista
científica argentina, la Revista Farmacéutica,
donde en su número 2 publicaba los pri-
meros resultados de sus investigaciones
en Argentina y Chile (strobel 1866). Fue
además uno de los propulsores de la so-
ciedad Científica Argentina y de otras
instituciones académicas, siendo elegido
entre los primeros académicos junto con
Darwin y otros en 1876 (ramos y Agui-
rre-urreta 2007).
en la universidad de buenos Aires se
creó en 1875 el Doctorado en Ciencias
naturales, que más tarde produciría los
primeros geólogos argentinos. entre los
primeros doctores estuvo el Ing. eduar-
do Aguirre (1857-1923), quien realizó su
tesis doctoral sobre la geología de las sie-
rras bayas de buenos Aires (Aguirre 1879).
Éste fue el primer profesor de Geología
y mineralogía argentino, enseñando estas
materias en la universidad de buenos Ai-
res desde 1875 a 1907. sus apuntes ma-
nuscritos se preservan aún hoy día en la
biblioteca de esta institución. Fue además
Decano de la Facultad, presidente de la
Academia nacional de Ciencias exactas,
Físicas y naturales de buenos Aires y de
la sociedad Científica Argentina.
mientras tanto el conocimiento geológi-
co del país se consolidaba a través de in-
vestigaciones pioneras realizadas por los
alemanes miembros de la Academia na-
cional de Ciencias, quienes realizaron tras-
cendentes aportes a nuestra geología. en-
tre ellos se destacaron Alfred stelzner
(1840-1895), ludwig (luis) brackebush
(1849-1906) y Wilhelm (Guillermo) bo-
denbender (1847-1941), quienes dieron a
conocer la geología de las sierras pam-
peanas, de la precordillera, del noroeste
Argentino y de diversos sectores del país.

A ellos siguieron otros como Adolf  (Adol-
fo) Doering (1848-1925), quien acompa-
ñó las tropas de roca en la llamada Con-
quista del Desierto e hizo importantes
aportes al conocimiento de la primera
transgresión atlántica del norte de la pa-
tagonia (Doering 1882).
esta etapa es sin duda fundacional en lo
que hace a las Ciencias de la tierra. en
ella tuvieron un peso decisivo figuras co-
mo pellegrino strobel desde buenos Ai-
res en lo institucional y los sabios alema-
nes traídos por sarmiento desde Córdo-
ba en el avance del conocimiento. por el
ejercicio de un poder político que impul-
saba el desarrollo de conocimiento cien-
tífico en general, y el de la ciencias natu-
rales en particular, personalidades como
Juan maría Gutiérrez y Domingo F. sar-
miento fueron imprescindibles en esta
etapa, junto con la energía de toda una
generación de algunos jóvenes de aquella
época en tomar la posta para los nuevos
tiempos.

lA GenerACIón De lAs
GrAnDes InstItuCIones

Como consecuencia de la organización
nacional, la revolución educativa introdu-
cida por sarmiento en pro de las ciencias
naturales y el esfuerzo de toda una gene-
ración, se establecieron una serie de ins-
tituciones que permitieron el desarrollo
de la geología a lo largo del siglo XX
(Hurtado 2010). entre esas instituciones
se destacaron por su trascendencia en el
campo de las Ciencias de la tierra las que
se tratan a continuación por orden de
creación.

Museo de ciencias naturales “Ber-
nardino Rivadavia”
este museo fue creado por rivadavia co-
mo museo de Historia natural en 1812
sobre la base de algunas colecciones per-
sonales donadas al gobierno y reactivado
por el mismo en 1823. se instaló en el ex-
Convento de santo Domingo hasta su
traslado a la “manzana de las luces” don-
de tuvo su período de auge bajo la direc-
ción de burmeister (1862-1892) y poste-

riormente Florentino Ameghino (1902-
1911), quienes incrementaron sensible-
mente sus colecciones. por iniciativa de
Doello Jurado en 1923, centenario de su
fundación, se le otorgó el nombre actual,
correspondiendo también a éste iniciar
como director los trabajos del nuevo y
actual edificio que se inauguraría en 1937,
estando bajo su dirección hasta 1942.
Durante este lapso se realizaron expedi-
ciones a diferentes partes del país (Agui-
rre-urreta y Camacho 2011), que no sólo
incrementaron su acervo, sino que se pu-
blicaron importantes contribuciones al
conocimiento geológico que continúan
hasta nuestros días. en 1943 tuvo una
importante reactivación bajo la dirección
del Dr. Agustín riggi, al crearse el Insti-
tuto nacional de Investigación de las
Ciencias naturales, que publicó obras
fundamentales para el conocimiento de
nuestros recursos, a la vez que incorporó,
después de la segunda guerra mundial, a
varios científicos del exterior para reali-
zar sus investigaciones (Hurtado 2010).
este museo y sus investigadores han teni-
do y tienen en el campo de Ciencias de la
tierra un importante rol en el estudio de
los vertebrados fósiles y en especial de
los dinosaurios.

Museo de la Plata
Con la federalización de la ciudad de bue-
nos Aires y la fundación de la plata se
crearía en 1884, terminándose de cons-
truir en 1888 (teruggi 1994), el museo de
Ciencias naturales de la plata, gracias al
esfuerzo y talento de su fundador el pe-
rito Francisco p. moreno (1852-1939). Fue
invitado a integrar el museo con sus co-
lecciones uno de los más grandes cientí-
ficos argentinos de esa época, Florentino
Ameghino (1854-1911), quien llevó a la
estratigrafía argentina y a sus mamíferos
fósiles a la frontera del conocimiento, pu-
blicando sus trabajos científicos en las me-
jores revistas internacionales de la época. 
poco después de la fundación del museo
se iniciaron sistemáticamente los trabajos
de exploración de la patagonia con el fin
de demarcar sus límites, lo cual originó
una vasta labor de reconocimiento acom-
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pañada con prolijos y extensos estudios
de campo. en esa tarea se destacaron na-
turalistas y geólogos como rudolf  (ro-
dolfo) Hauthal (1854-1928), Carl burck-
hardt (1869-1935), Kaspar Jacob (santia-
go) roth (1850-1924) y Clemente onelli
(1864-1924), entre muchos otros (riccar-
di 2008). A esos trabajos iniciales le si-
guieron más tarde los de otros naturalis-
tas, como Joacchino (Joaquín) Frenguelli
(1883-1958), quienes en pleno siglo XX
dieron la base, junto con un extraordina-
rio cuerpo docente integrado por figuras
como mario e. teruggi (1919-2002), An-
gel V. borrello (1918-1971), edgardo o.
rolleri (1922-2007) y Alfredo J. Cuerda
(1920-2009), al centro de excelencia en
geología y paleontología, en el que se des-
tacan las investigaciones sobre inverte-
brados fósiles y mamíferos cenozoicos,
siendo un lugar de referencia para este
tipo de estudios (riccardi 2011).

dirección nacional de Minería y Geo-
logía
esta más que centenaria institución, des-
de su fundación en 1904, ha sido una es-
cuela de geología de campo y de forma-
ción en geología regional para numerosas
generaciones de geólogos, que se inicia-
ron bajo su primer jefe el Dr. Juan Keidel
(1886-1954). A través de los años ha teni-
do numerosas denominaciones tales co-
mo Dirección de minas y Geología, Ins-
tituto nacional de Geología y minería,
servicio Geológico nacional y actualmen-
te servicio Geológico minero Argentino
-seGemAr- (Camacho 2008). entre los
numerosos geólogos que pasaron por la
institución se destacan los extranjeros Wal-
ter schiller (1879-1944), por sus estudios
en la Alta Cordillera de mendoza; ri-
chard (ricardo) stappenbeck (1880-1963),
por su levantamiento integral de la pre-
cordillera de Cuyo y sus estudios hidro-
geológicos posteriores; Anselm (Ansel-
mo) Windhausen (1882-1932), por sus le-
vantamientos de la patagonia, su partici-
pación en el hallazgo de petróleo y su mag-
na obra Geología Argentina; Henrich (en-
rique) Gerth (1884-1971), por sus proli-
jos estudios de la Cordillera principal del

sur de mendoza; Guido bonarelli (1871-
1951), por sus levantamientos de las sie-
rras subandinas del norte argentino co-
mo parte de la evaluación de su potencial
petrolero (Concheyro y montenegro
2011); robert (roberto) beder (1885-
1939), por sus estudios mineralógicos y
de yacimientos en las sierras pampeanas
y el norte argentino; y richard (ricardo)
Wichmann (1880-1930), por sus sufridos
levantamientos del macizo de somún Cu-
ra, entre otros. por encima de todos ellos
surge la figura de Don pablo Groeber
(1885-1964), quien con sus aportes a la
investigación, la docencia y la formación
de recursos humanos, ha sido un hito fun-
damental para el conocimiento geológico
del país debido a la extensión y profundi-
dad de sus trabajos, muchos de los cuales
aún no han sido superados (leanza y ra-
mos 2011).
en ésa institución también descolló una
generación más joven, dominantemente
de argentinos, quienes hicieron impor-
tantes contribuciones a las ciencias de la
tierra, tales como Juan José nágera (1887-
1966), uno de los primeros geólogos ar-
gentinos graduado en 1916, por sus estu-
dios y defensa de la plataforma continen-
tal (malumián 2011); Franco pastore (1885-
1958), primer geólogo argentino gradua-
do en 1914, quién a través de sus trabajos
petrográficos y la enseñanza inició la mo-
derna escuela de petrografía microscópi-
ca; José maría sobral (1880-1961), pione-
ro en las investigaciones antárticas y pri-
mer argentino geólogo; Augusto tapia
(1893-1966), por sus estudios del Cua-
ternario y del agua subterránea; Horacio
J. Harrington (1910-1973), brillante geó-
logo que con sus conocimientos defen-
dió incansablemente la deriva de los con-
tinentes; Félix González bonorino (1918-
1998), por sus estudios de la petrología y
metamorfismo de las sierras pampeanas;
Juan C. m. turner (1918-1979), por sus
trabajos sistemáticos de levantamiento en
la puna y Cordillera oriental; Armando
F. leanza (1919-1975), uno de los más
preclaros paleontólogos argentinos de in-
vertebrados; eduardo Holmberg (1915-
1979), por sus prolijos levantamientos

del neuquén extrandino; Jorge polanski
(1892-1975), quien introdujo en forma
sistemática los estudios de una geomor-
fología dinámica y moderna con una fuer-
te estratigrafía y tectónica del Cuaterna-
rio (González Díaz 2011); y roberto Ca-
minos (1931-1997), un petrógrafo minu-
cioso y gran observador con importantes
contribuciones a la Cordillera Frontal y
las sierras pampeanas.
esta institución sigue aún con la pionera
labor del levantamiento geológico del país
en sus más diversas aplicaciones, contri-
buyendo al desarrollo sustentable de nues-
tros recursos naturales no renovables.

Yacimientos Petrolíferos Fiscales
esta empresa, creada a instancias del ge-
neral enrique mosconi en 1922 para pro-
mover la exploración y explotación de
nuestro petróleo, fue decisiva para el avan-
ce de la geología, tanto básica como apli-
cada. su trascendencia fue más allá del
hecho de buscar petróleo, dado que ha
contribuido sustancialmente al levanta-
miento geológico del país. Además, a tra-
vés de su programa de becas para jóvenes
que estudiaban geología, fortaleció la vo-
cación en esta disciplina formando mu-
chos geólogos que brindaron una transi-
ción adecuada entre los sabios extranje-
ros y una pléyade de brillantes geólogos
argentinos.
entre los primeros es necesario nombrar
a Guido bonarelli, un pionero de la ex-
ploración de petróleo en las sierras sub-
andinas y a egidio Feruglio (1897-1954),
extraordinario geólogo de exploración que
ha hecho una de las obras fundamentales
de la geología argentina: Descripción Geoló-
gica de la Patagonia, producida entre 1949 y
1950, en sus tres tomos reúne aún hoy en
día la información conjunta más actuali-
zada sobre esta región (spalletti 2008).
no se puede dejar de mencionar a Ino-
cencio o. bracaccini (1913-1979), discí-
pulo de bodenbender y formador de to-
da una nueva generación de geólogos por
sus importantes aportes a la evolución
estructural de la Argentina.
entre los especialistas se destacan: Abel
Herrero Ducloux (1915-1979), con su



excelente síntesis sobre la estructura y es-
tratigrafía de la cuenca neuquina; Alejan-
dro piatnitzky (1879-1959), por sus le-
vantamientos estratigráficos detallados en
diferentes sectores de la patagonia; to-
más suero (1915-1963), por sus análisis en
la dorsal de Huincul en la zona de Cerro
lotena, entre otras contribuciones; mar-
celo Yrigoyen (1924-1997), por sus proli-
jos levantamientos de la Cordillera prin-
cipal y sus síntesis posteriores; pedro Cria-
do roque (1921-1988), por sus estudios
del cinturón móvil sanrafaelino-pampea-
no; y edgardo rolleri (1922-2007), por
sus estudios en la precordillera y plaza
Huincul, entre muchos otros. estos no só-
lo contribuyeron al estudio, desarrollo y
descubrimiento de reservas de hidrocar-
buros, sino que algunos de ellos fueron
referentes y promotores de nuevas disci-
plinas en la comunidad. entre ellos se
destacó Alberto mingramm (1921-1994),
por haber introducido las secciones es-
tructurales balanceadas en la geología es-
tructural de las fajas plegadas y corridas de
Argentina; pedro stipanicic (1921-2008),
por sentar bases sólidas para la estratigra-
fía, en especial del Jurásico y el triásico;
y enrique Fossa mancini (1884-1950), por
introducir los estudios neotectónicos en
la Argentina. una mención aparte mere-
ce miguel uliana (1944-1997), quien in-
trodujo la estratigrafía secuencial en nues-
tras cuencas sedimentarias, haciendo va-
liosos aportes a su conocimiento y a la
evaluación de sus recursos de hidrocar-
buros. uliana tuvo una prolífica produc-
ción técnica y científica de primer nivel,
destacándose por su formación de recur-
sos humanos, y a pesar de su temprana
muerte, generó numerosos y destacados
discípulos.
toda esta escuela de ciencias geológicas
aplicadas a la exploración de hidrocarbu-
ros desarrollada por YpF fue líder en Amé-
rica latina por su desarrollo a partir de la
década del 70 (véase turic y Ferrari 2000),
pero se apagó definitivamente en 1992
con su privatización.

dirección General de Fabricaciones
Militares

la institución se creó en 1941 a instan-
cias del general manuel savio (1892-1948)
para apoyar el desarrollo del plan siderúr-
gico argentino. A pocos años de su fun-
dación se comenzó con la explotación de
yacimientos de hierro como el de Zapla
en la provincia de Jujuy y sierra Grande
en la provincia de río negro. en estas la-
bores se involucraron distintos geólogos
argentinos entre los que se destacó el Ing.
Victorio Angelelli (1908-1991), quien si
bien había nacido en Italia, desde su más
temprana infancia se crió en nuestro país.
el ingeniero Angelelli fue un maestro de
geología económica, que a su paso por
Fabricaciones militares formó un con-
junto de jóvenes  geólogos economistas
que se destacaron en el avance del cono-
cimiento de nuestros yacimientos mine-
rales. obras fundamentales como Recur-
sos Minerales de la República Argentina de
Angelelli (1950) y numerosas actualiza-
ciones posteriores realizadas con sus dis-
cípulos, son una referencia fundamental
para nuestros yacimientos. este conoci-
miento lo volcó también en la universi-
dad nacional de la plata donde creó una
escuela de metalogenia de repercusión
internacional.
estos geólogos no sólo impulsaron la ex-
ploración de hierro sino que, a través de
diferentes planes de exploración en la re-
gión cordillerana central y norte de la Ar-
gentina, alumbraron importantes reser-
vas de yacimientos de cobre diseminado,
parte de los cuales se hallan en avanzado
grado de desarrollo en la actualidad.

comisión nacional de energía ató-
mica
A principios de 1950 durante el gobierno
de Juan D. perón se creó la Comisión
nacional de energía Atómica, la que en-
tre otras misiones tenía la de promover la
exploración y explotación de minerales
uraníferos para abastecer el plan nuclear
argentino. en poco tiempo se hallaron y
se pusieron en producción los primeros
yacimientos de uranio del país. en su eta-
pa inicial se destacó  pedro n. stipanicic,
quien ingresó en 1953 y llegó a ser Ge-
rente Director de materias primas nu-

cleares entre 1961 y 1973. en esos años
se desarrolló una intensa labor de evalua-
ción y estudio de los yacimientos de ura-
nio del país. numerosas publicaciones
dieron a conocer la génesis y las caracte-
rísticas principales de sus yacimientos, re-
sumiéndolos en una excelente síntesis en
el Origen y desarrollo de la industria del uranio
en la Argentina de stipanicic (1984).
esta institución no sólo formó geólogos
especialistas en yacimientos uraníferos,
sino que garantizó ante los requerimien-
tos del estado nacional la provisión de
uranio para las necesidades nucleares ar-
gentinas, destacándose sus logros a nivel
internacional.

consejo nacional de investigaciones
científicas y técnicas
las Ciencias de la tierra tuvieron un rol
importante en la fundación y desarrollo
del ConICet. es así que, en 1956, el
Dr. Félix González bonorino, quien ha-
bía terminado una beca Guggenheim en
estados unidos donde estaba enseñan-
do, fue invitado para hacerse cargo como
interventor de la Dirección de Investiga-
ciones Científicas y técnicas, organismo
creado pocos años atrás. sus fines eran
“crear una campaña de fomento a la investiga-
ción científica y técnica en nuestro país”, que
llevaría, por iniciativa del Dr. bernardo A
Houssay (1887-1971), a la fundación del
Consejo nacional de Investigaciones
Científicas y técnicas en 1958. el Co-
nICet respondió así a la percepción so-
cialmente generalizada de estructurar un
organismo académico que promoviera la
investigación científica y tecnológica en
el país. el Dr. González bonorino integró
su primer directorio y desde allí realizaría
junto con Houssay y otros notables cien-
tíficos de su tiempo, una campaña de for-
mación de jóvenes científicos y de pro-
moción de las ciencias. las Ciencias de la
tierra han tenido en el ConICet una
importante participación, siendo nume-
rosos los científicos que en este campo se
destacaran en esas tareas. Después de
una serie de avatares políticos, esta insti-
tución congrega hoy día a los más desta-
cados geólogos que ocupan un alto por-
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centaje de los profesores de las universi-
dades nacionales donde se enseña la geo-
logía. 
A su vez ante una vigorosa política de
desarrollo de institutos de doble depen-
dencia ha fomentado una consolidación
en las relaciones entre la docencia univer-
sitaria y la investigación científica.

ConsIDerACIones
FInAles

Hemos visto que las “Ciencias de riva-
davia” en los albores de nuestra indepen-
dencia fueron un hito importante de la
historia científica de nuestro país, al des-
pertar inquietudes y fundar instituciones,
que a través de los años han consolidado
el desarrollo del conocimiento de las Cien-
cias de la tierra en la Argentina. un rol
fundamental en su consolidación lo tu-
vieron los procesos de organización na-
cional después de la batalla de Caseros en
1852. primero en forma incipiente, a tra-
vés de los esfuerzos de Justo J. de urqui-
za de contratar naturalistas para desarro-
llar los recursos minerales de la Confede-
ración Argentina a través del museo na-
cional de paraná, cuando llegaron al país
Auguste bravard (1800-1861) y Hermann
burmeister, entre otros, y Francis Ignacio
rickard quién en 1862 llegó al país invi-
tado por sarmiento para realizar un in-
ventario de los recursos mineros conoci-
dos (rickard 1870, Aceñolaza 2008).
sin embargo corresponde a Juan maría
Gutiérrez y Domingo F. sarmiento sen-
tar las bases para el inicio de la enseñan-
za de las Ciencias de la tierra en nuestro
país, primero en la universidad de bue-
nos Aires en 1865 y posteriormente en la
universidad nacional de Córdoba en 1874.
estos dos momentos marcaron el co-
mienzo no sólo de de la docencia en esta
disciplina, sino el inicio de importantes
investigaciones científicas. los profeso-
res contratados en europa instituyeron
escuelas de geología, que posteriormente
se difundieron a otras partes del país ge-
nerando una pléyade de nuevos geólogos
que participaron en las instituciones fun-
damentales que llevaron al actual des-

arrollo de las Ciencias de la tierra. en es-
ta actividad tuvieron un importante rol
las diferentes universidades nacionales, cu-
ya historia escapa a los objetivos de ésta
síntesis.
se ha podido observar que en los mo-
mentos cruciales de nuestra historia, co-
mo al término de la segunda guerra mun-
dial y debido a la necesidad de desarrollar
nuestros recursos mineros ante la falta de
materias primas importadas, se han desa-
rrollado programas de exploración y pro-
pulsado nuevas instituciones para esos fi-
nes. entre ellas se destacó en su momen-
to la creación de la Dirección General de
Fabricaciones militares, en especial por
su desarrollo de planes de exploración, que
descubrieron gran parte de nuestros re-
cursos mineros presentes. en esa línea
estuvo Yacimientos Carboníferos Fisca-
les creada en 1942, para cubrir el des-
abastecimiento de carbón mineral, con
numerosos estudios geológicos entre los
que se destaca la contribución de borre-
llo (1956) sobre Combustibles sólidos minera-
les, la síntesis más completa realizada so-
bre nuestros recursos de ese tipo.
las actividades del servicio Geológico mi-
nero Argentino, con numerosos cambios
institucionales a través de los tiempos,
han mantenido sus objetivos, el de pro-
pender a un levantamiento sistemático de
la geología del país y velar por su desa-
rrollo sustentable, cuidando del impacto
ambiental de la actividad minera.
sin embargo, en nuestros días la actividad
geológica de avanzada tanto en la ense-
ñanza como en la investigación se desa-
rrolla en las universidades nacionales a
través de la actividad y sustento de los
proyectos del Consejo de Investigaciones
Científicas y técnicas. Desde la privatiza-
ción de YpF en 1992, el desarrollo de las
Ciencias de la tierra aplicadas a la explo-
ración de hidrocarburos ha quedado en
manos de las empresas petroleras, cuyos
objetivos no siempre coinciden con las
prioridades energéticas del país. 
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